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1*^0, tres meses 

Un mes, 2 pesítas; tres meses,' 6 \á.-Provincias, tres meses, 7'50 id —íx í ran -
, i r25 id.—La snscrición enmezará fi contarse desde i." y 16 de cada mes. 

* Números sueltoa 15 céntimos 

Kpago será siempre adelantado y en metrUMií o letras da Mcil'cQbro.-Corresponsales en París 
E. 4,. Lorette, rué Caumartin, 6, Mr. J. Jones FaubourgMontraartre, 31, v en Londres FleetSíipt 
Mr.C. <66.-A,lmini9trador,JP. EmlUo Garrido López. i-unaies, Pieei ütiet. 

LAS SUSCRICIONEb Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCfí^ Y ABMINISTRACWN.MAYOBZÍ: 

S á b a d o 1 3 S e p t i e m b r e I 8 S 3 , 

NAVARRO 
19, I S A A C P E R A L . 19. 

Gran surtido de relegues 
de bolsillo de oro, piala, :̂ 
nJkel y acero. lii^ 

Variedad de los de me-'k' 
sa, pared y despertadores. ^s4§^ 

excelente taller de compostu­
ras. 

Cadenas, colgantes y digás. 

E X i C T I T i B Y E C O i O l I I . 

ECOS DE MADRID 

i2 Septiembre Í890. 

El choque del tren corrjo de Irún con 
'a.niáquiDa de maniobras, en la misma es-
'*ci6n de Madrid, ha impresionado viva-
*^ent:3 á los habitantes de la villa y corte. 
Ha.8Ído uea desdicha de esas que dejan 
profundas y dolorosas huellas en las victi-
"̂ M que sobreviven ó en las familias de las 
Que perecen y que nos recuerdan cuan 
expuestos estamos á todas horas á sucura-
" ' ráe lá manera más tonta. ¡Qué ágenos 
wtaban de lo quí iba á suceder los que des­
pués d« un viaje felicísimo llegaban al tér-
"*• no a««oso9 de abrazar á las personas 
queridas -que los esperaban con no menor 
*M5Íedad. Era en ese momento en que el 
cansau^io del viaje desaparece monmentá-
Oeamenlé. Todos los viajeros descuelgan 
»»s raalelas, los cabás; las señoras se atu­
san los cabellos, se arreglan para estar 
P''esenlables al llegai; los caballeros cam-
"̂ ân la cómod i gorra por el airoso hongo, 
** sacuden el polvo y se retuercen las guías 
vfll bigote. Pocos son los que permanecen 
8n.^, asiento; casi todgs se levantan y se 

-.̂ íOfKian á las ventanillas 

"~-'Ya hemos llegado! 
" •̂Y felizmente, grucias á Dios. 

*^Ha sido una gran suerte. 
• La alegría llena el alma, y ya se vé uno 
'*• los brazos de las personas queridas que 
'Suárdan. ¡Cómo imaginar en esos mo 
•^ínios que puede haber un choque, que 
puede ocuirir una catástrofe! ¿Quién va á 
pensar que en la misma estación de Madrid, 
'®* que llegan buenos y se ."¡ierilen dicho-
*^s, en un instante van á exhalar giitos de 
^or, á quedarse lisiados para toda la 
vida? 

, Cuentan que el causante del choque fue 
^* guardaaguja que llevaba veinticuatro 
"*>''as de vigilaneii y de trabajo, y añaden 
ÍUe ía máquina de maniobra estaba dirigi-
j *• por un fogonero. Parece mentira que 
'vit j^ de tantas personas, esté á merced 

"* estos descuidos tan frecuentes en núes 
.* pais. Ya no volverá á suceder en algún 

"einpo; Udos los empleados estarán en su 
puesto; pero cuando, se olvide la catástrofe 
"•'' lunes último, el maquinista confiará la 
"^^uina al fogonero y éste á algiin mozo, 
í̂ '̂a <jue se ahogue el último mon \ que en 
«̂'•e «aso es el público. 
.̂  '^''eciaamenle la noche anterior se sui 

^'uó Un anciano arrojándose delante de un 
"'Mvía ouándo no era posible conlenei lo, 
P'̂ fque recorría una pendiente. Era la 
?!*'Mtí (5 quinta Vez que procuraba abando-
""' por el mismo medio este picaro muu-

"^' Guando tantos peligros se echan á los 

que no los buscan, los que los desean tardan 
en encontrarlos. 

Sin ir más lejos, antes de anoche dispu 
taban cuatro ó seis hombres en una Colle 
próxima al Prado. 

Un traseunte curioso ó caritativo se acer­
có á los contendientes y antes que pro­
nunciara una palabra uno de los que re­
ñían le asestó una puñalada, exclamando: 

—Este tiene la culpa de todo. 
A los gritos que lanzó el herido huyeron 

los combatientes y el infeliz sin encontrar 
quien le auxiliara, tuvo que ir como pudo á 
la Casa de Socorro. 

Tampoco éste buscaba la muerte y la 
encontró porque su estado no ofrece la me­
nor esperanza. 

El globo cautivo es la gran novedad del 
momento. No son muchos los que suben 
porqua son necesarios dos atrevimientos, 
el primero, pagar cinco pesetas por elevar­
se á trescientos metros de altura, y el se­
gundo arrostrar el peligro, poco probable 
de hacerse una tortilla.-

Sin embarg) hay valientes y todos los 
di.is hace el globo ocho ó diez ascensiones. 
Los que acuden mediante una peseta á 
verlos subir son más que los que suben, y 
todo hace creer que la empresa de este 
espectáculo hará su negocio. Quizás más 
que las doce empresas que van á abrir nada 
menos que doce teatros en Madiid en la 
pióxim.» temporada. Es seguro que no lle­
garán á mediados de Octubre seis lo menos; 
y de los otros seis, si se sostienen cuati'o y 
ganan dos, será todo !o más que puede es­
perarse. Hay teatros cuyos gastos diarios 
no hjj;\u de 5 á 6000 i-eales. Los más mo­
destos cuentan dos ó ti'es mi', esto sin con­
tar el Real que dando á un tenor y á una 
tiple 5 ó GOOO pesetas por fuíició.'i, necesita 
si(]uieia 25 000 para cubrir sus gastos. Lo 
menos necesitaiía Madrid siete mil duros 
cada noche para sostener los doce teatros 
que Ití brindan solaz. Si viven cuatro con el 
Ueul, ya pueden darse por sali.-fecho los 
empresarios. 

Una carta de Currito, el famoso torero, 
que han reproducido casi todos los perió­
dicos, nos ha revelado á los profanos que 
también en las ovaciones taurinas hay su 
poquito de negocio y que los poetas lleva-
dos en triunfo á sus casas y los políticos 
aclamados por las muchedumbres tienen 
poco que envidiar á los toreros á quienes 
sus admiradores sacan en brazos de la 
plaza. 

Yo creía que el cencerro^-a el instru­
mento peculiar de lá tauromaquia; pero 
por lo visto también hay en su oi'quesla 
bombo y platillos! 

Julio Nombela. 

EL SUBMARINO DE AYER 
sEslo es lo que se propone el Ictíneo ó 

apanitü á que nos refei irnos, y cuyas cualida­
des lishi ¡amos tenido por paradójicas, si ya 
los numerosos ens.iyos ejecutados en las agu:is 
de B rrelona no concurriesen, apoyandq nues­
tro juicio, en f.ivoí'de.esle. TiiveBlo español. 

íYa hemos insinnado que losaparstos suh-
marÍHos de reciente invención, suponiendo 
entre ellos el Nuvtilusánl ameiicano Itf Wi-
lliamson, ensajado s.itiífac1ori..rnente etVloí? 
listados-ünídos é Inglaterra, y el aparato del 
doctor Payerjie, corresponden^ no obstante 

sq | grandes perfeccionamientos, al orden de 
las máquinas submarinas irasportables y re-
latívamente fijas de que acabamos de hablar; 
lo cual establece, á nuestro juicio, la gran di­
ferencia que atribuye al Ictíneo inconlroverli. 
bles condiciones de prioridad y originalidad, 
y esto es lo que voy á procurar demostrar. 

«Entre los aparatos de bucear del inventor 
americano y del doctor Payerne y el Ictíneo 
de Monluriol, existen' diferencias esenciales, 
que constituyen obras distintas y de diferen­
te índole. El barco-buzo del último puede 
ejecutar bien y cumplidamente su objeto, mas 
no puede hacer alguna de las cosas que se 
propone el inventor del Ictíneo, y éste no 
puede ejecutarlos trabajos que hace Payerne 
con su barco-buzo, en su posición relativa­
mente inmóvil, sino valiéndose de medios 
distintos y muy costosos (1). »• 

»Yo creo que no debe compararse con el 
Ictíneo de Montui'iol otra cosa ni otros apa­
ratos que los que se hayan realizado, ya que 
el Ictíneo h îce año y medio que navega por 
debajo del agua; por lo tanto, podríamos 
abandonar la parte del proyecto del doctor 
Payerne si no viésemos uní contradicción en­
tre establecer en su apai'ato un motor subma­
rino y no dar al mismo aparato la cualidad 
indispensable, esencial, para hacer uso de 
este motor, ía de la visión. 

>En lugar de tener aparatos de cristal en 
su proa y popa, éstas están ocupadas por 
depósitos de agua; porque si bien este error^ 
por craso que se*, podía tener cabida en los 
planos, no así en la práctica, y por eans|gnien-
te, los nuevos planos lo hubieran presentado 
corregidos. Me atengo, pues, á que estos 
planos están sólo en proyectos y no realiza­
dos. 

>Ahora bien; todas las parles que com­
ponen el barco del doctor Payerne corres­
ponden á un aparato de bucear; esto es, vi­
vir enmedio de aire comprimido; comunica­
ción libre con el fondo de un puerto y con el 
¡igua; debilidad en la paredes del b;n'co; un 
peso central que descansa en el fondo del 
puerto, y que unido al barco por medio de 
una cuerda que está enrollada en un cilindro, 
se pone más ó menos cercano al fondo; y pre­
sión al interior igual á la exterior. Por la tan­
to, el aparato del doctor Payerne es todavía 
una campan 1 de bucear, si bien muy perfec­
ta; pero no tanto como el Nautílus de Wi-
Uiamson. 

»¿A qué profundidad puede descansar la 
campana de buceai? 

»A veinte metros: este es el límite; la pre­
sión sólo permite descender á veinticinco 
metros á los hombres de una consiitucióu atlé-
tica. 

«Después de la luminosa Memoria que 
Monturiol ha publicado, y del examen del 
Ictíneo y diclamen que ha dado el Ateneo 
científico de Barcelona, sólo diré que Mon­
luriol no pretende hacer con su Ictíneo 
ninguna clase de trabajos .de los que ha­
ce la campana de bucear; la utilidad de sus 
exploraciones empieza desde la profundidad 
de Veinte metros hasta las mayores del Océa­
no. 

))De la simple indicación del objelo de lo^ 
«Ictíneos,» resulta que éstos han de tener las 
condiciones siguientes: ., 

«L" Una construcción robustísima paia 
resistir las presiones. 

»2.o Incomunicación constante entre 
el intetiGr i|& -/cí*neo > y «I exterior del 
mar,,., ,.._, ,;. . ^.^ .." t r ' ... ;„,: •.. 

(1) J . Clandel, ingeniero civil, hace,la 
descripción de eí!tfi,_.l)arco-«buzc. «Formules, 
liibles, renseignemertts pralique.«, aido me-
inoire des ing^nieurs^ elc.> París, 1857. 

»3.o Elementos abundantes para sostener 
la respiración, instrumentos y aparatos apro­
piados á la necesidad de conocer en cada 
insiatile &i el aire mi^m sigue siendo r<s{ii-
l i i b l e . 

«4.0 Libertad del moviraieoto del ktí' 

«5.» Comunicación impermeable «le los 
árboles mecánicos para comanicar rnovimjen' 
tos de presa y de propulsión desde el imefior 
al exterior. 

»6.« Luz vivísima para iluminar el espacio 
que debe recorrer. 

»7.o Indicadores ^ue señalen el camino 
que anda el /cííneo,y la profundidad á ^ue 
se encuentre. 

«Todas estas'\ircoflstancias, que necesa-
Ilamente ha de tófter, uo Ji^ínéo^ están 
resumidas en las pocas palabras coa^^e Mon* 
turiol da una idea de su aparata en tó Jiérno-
ria, y que dice que contiene «vida^^^inorimien* 
lo y luz.» •̂  ' 

»En Bada, pues, ge parece ao aparata de 
bucear, por perfecto que sea, al /cW»i«o de 
Monturiol. 

«Este es un vehículoaphcable á las guerras 
sobre el mar y á las exploraciwes cienií 
ficas. ., 5. , , ,;s 

»No . hay aparalf alguno que esté reco' 
rriendo el mundo submarino} eVt^Jdmeo 
de JMontríriQl i«u«8 todas Jas c««dtóioiies 
necesarias para rtcorraile, f «demás líos 
presenta un gran númer» ide estudios p r á c 
ticos y teóricos sobre su aparato, y los mo» 
vimientosde tes aguas dfl mar, ifliSintieban 
que él es, eo ta actualidad, el hombre á pro* 
pósito para emprender esta clase de navt'g 1-

Cl t íO^ .. . • , ? . : ' ) ; . ' ' i . 1 '•• i 

uTal es el juicio que, por mi parte, he for­
mado sobre la. invención, del %\, ÜKontnriolj 
que, además de las , ventajas .enuniera,4as, 
ofrece un vasto campo de. .impliaciÓ0|..j}i»ra 
determinados objetos y néfesidijb^.¿en favor 
de la marina del Estado, inmi^diataJnter^íu-
da en la resolución de este problema.-,hídros-
lático é hidrodÍHámia,o, queunj^ v ^ realzado 
y con las condiciones convenientes podrán 
ofrecer evidente utilidad (̂ omo me^|o4tuxijiar 
para las indagaciones hidrográficas y desg^ip-

.tiviis de las cosías abordables del Océano, cu­
yos senos podrá explorar cSh no meops ven­
taja de la marina que de la geodesia y » | p s 
ciencias.> . , , , 

UNA ASCENSIÓN FATAL 

El areonaula capitán Martínez anunció tres 
funciones en el Ferrol, sin qu,9 en njpgijjia 
de ellas llevara á efecto la ascensión anu;]*' 
ciada. , . 

Por íin á la cuarta, á cuyo espectáculo 
acudió el público predispuesto en c(>ntra de 
Martínez, éste se decidió á elevarse, aprove­
chando la bondad de la larde. 

Apenas se habla trescien^is personas eii la 
plaza. 

Unos cuantos artilleros del fuerte se pre­
sentaron á auxiliar las opera^onesj peí o á 
consecuencia de la indiscre9Í^n co.[pel'|d8,|>pr 
una parle del púb'i^f), ohijgó razonad/ime^te 
al oficial á relirai,,lí|_fuqrA;<. ..., j ^̂  

Esta fue la prim^^rapoiilrarLedad. 
No obstiMite, decidido á subir .t̂ l capitán 

W<iilínez, se disp.i.r.arpn, al, ^spacio las boin-
b:is (le pal(jnqijie cotpp seüj}!-,.cony§^^t|a. 

Las faenas pi;ejp̂ nijl,<?|;j is .]))ü^o qu|i enco­
mendar Ijif á ynp^jCnai^os^ n^pz^ll^etea^ 

La tarde era apacible, 
; El g|obp .¡tfDrdo,^^pr .IQS gases, adoptó su 
turgeníe y elegyHte forma. ' .j, 

A una voz del capitán soltáronse las ama­
rras y el aeróstato gravemente se elevó, no 


